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Por más que se diga, los lazos de la sangre son harto  
débiles cuando no lo refuerza el afecto; basta ver lo que  

ocurre entre las gentes cada vez que hay una herencia el litigio. 
 

Marguerite Yourcenar 
 
 
Estimados Amigos:                                                                                                                                                                                                                                                    
                                                                                                                                                                                                                 
Estamos viviendo tiempos confusos, de perdida de identidad, de acuerdos inestables, de una erosión de los 
valores fundamentales del ser humano.  Hemos descuidado la célula vital de toda sociedad, de todo país: La 
Familia; entendida como institución natural,  no como producto de consensos cambiantes que varían según la 
voluntad de los hombres.                                                                                                                                                                                             
             
La Familia esta llamada a promover la humanización, a abrirse a las demás familias, a servir a la sociedad y a 
ser pilar en su desarrollo; somos testigos de las campañas mediáticas que invitan al respeto y la participación 
familiar, pero en la realidad, cada vez se ve mas aislada, acosada y obstaculizada, dejando un vacío en la 
calidad de vida de los pueblos.            
 
Amigos, estamos pagando altos costos sociales derivados de la falta de reconocimiento y apoyo a la institución 
familiar: el aumento del hastío y malestar general, las enfermedades físicas y mentales, la violencia, los vicios, 
el suicidio, los ataques en todas direcciones a la dignidad humana; y las victimas, lamentablemente son 
nuestros hijos; el recurso más valioso que tenemos para crear consciencia, y evitar un desmoronamiento de la 
civilización.                                                                           
La Carta de los derechos de la Familia señala: “La familia constituye, mas que una unidad jurídica y económica, 
una comunidad de amor y solidaridad, insustituible para la enseñanza y transmisión de valores culturales, 
éticos, sociales, espirituales y religiosos, esenciales para el desenvolvimiento y bienestar de sus propios 
miembros y de la sociedad”.            
 
El futuro de la humanidad pasa por en medio de la familia, no podemos desertar en esta batalla, reflexionemos, 
establezcamos una firme ética familiar, abrámonos al dialogo, y aunque un escritor español decía “la esperanza 
es la virtud que tiene peor prensa” vivimos un momento de la historia ávido de esperanza, de oración y de fe en 
el ser humano.              
 
Los invito a que hablemos con nuestros hijos, con nuestra familia y compartamos nuestra interés en que el 
mundo sea cada día mejor, precisamente porque son ellos quienes revelan el modo de vivir en el hogar y serán 
los arquitectos de su propio destino.          
              
                                                                                                                                                                                    
Saludos Afectuosos, 
 
 
 
Ing. Raúl A. Bracamontes Zenizo. 


